REFLEXIONANDO LA PALABRA

III Domingo.  Tiempo de AVIENTO. Ciclo C

Color: MORADO

12 de diciembre de 2021
· Primera lectura: Sof 3,14-18ª: Contigo él goza y es feliz.
· Salmo Responsorial: Is 12,2-6: El Señor es mi fuerza y salvación.
· Segunda lectura: Flp 4,4-7: Hay que estar alegres en el Señor. 
· Evangelio: Lc 3,10-18: Él los bautizará con Espíritu Santo y fuego. 
I. ismo y al prójimo.

Primera Lectura: Sof 3,14-18
Lectura de la profecía de Sofonías

Regocíjate, hija de Sión, grita de júbilo, Israel; alégrate y gózate de todo corazón, Jerusalén. El Señor ha cancelado tu condena, ha expulsado a tus enemigos. El Señor será el rey de Israel, en medio de ti, y ya no temerás.
Aquel día dirán de Jerusalén: “No temas, Sión, no desfallezcan tus manos.
El Señor, tu Dios, en medio de ti, es un guerrero que salva. Él se goza y se
complace en ti, te ama y se alegra con júbilo como en día de fiesta.”

Palabra de Dios

Salmo Responsorial: Is.12,2-3. 4bcd. 5-6.
R./ Griten jubilosos: “Que grande es en medio de ti el santo de Israel”.

El Señor es mi Dios y salvador: confiaré y no temeré, porque mi fuerza y
mi poder es el Señor, él fue mi salvación. Y sacarán aguas con gozo de las
fuentes de la salvación. R. /
Den gracias al Señor, invoquen su nombre, cuenten a los pueblos sus
hazañas, proclamen que su nombre es excelso. R. /
Tañan para el Señor, que hizo proezas, anúncienlas a toda la tierra;
griten jubilosos, habitantes de Sión: “Que grande es en medio de ti el Santo
de Israel.” R. /

[bookmark: _Hlk87865945]Segunda Lectura: Fil 4, 4-7
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses

Hermanos: Estén siempre alegres en el Señor; se lo repito, estén siempre
alegres. Que su mesura la conozca todo el mundo. El Señor está cerca.
Nada les preocupe; sino que, en toda ocasión, en la oración y súplica con
acción de gracias, sus peticiones sean presentadas a Dios. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo juicio, custodiará sus corazones y sus pensamientos en Cristo Jesús. 

Palabra de Dios


Evangelio: Lc 3, 10-18
Lectura del santo Evangelio según San Lucas

En aquel tiempo la gente preguntó a Juan: “¿Entonces qué hacemos?”
El contestó: “El que tenga dos túnicas, que se las reparta con el que no tiene; y el que tenga comida, haga lo mismo.”
Vinieron también a bautizarse unos publicanos y le preguntaron: “¿Maestro,
qué hacemos nosotros?” El les contestó: “No exijan más de lo establecido.”
Unos militares le preguntaron: “¿Qué hacemos nosotros?” El les contestó: “No hagan extorsión a nadie, ni se aprovechen con denuncias sino conténtense con la paga.”
El pueblo estaba en expectación, y todos se preguntaban si no sería Juan
el Mesías; él tomó la palabra y dijo a todos: “Yo los bautizo con agua; pero
viene el que puede más que yo, y no merezco desatarle la correa de sus
sandalias. El los bautizará con el Espíritu Santo y fuego; tiene en la mano la
horca para aventar su parva y reunir su trigo en el granero y quemar la paja
en una hoguera que no se apaga.”
Añadiendo otras muchas cosas, exhortaba al pueblo y le anunciaba la Buena Noticia.

Palabra del Señor


Entrada:
Buenas noches, días (tardes) hermanos en Cristo. El mundo va en busca de la alegría, pero no todos la alcanzan de igual manera. A muchas personas les resulta muy difícil creer que el cristianismo es fuente de alegría. La liturgia de hoy nos exhorta a estar alegres. Porque el Señor está cerca. Ya viene. Expresemos nuestra alegría cristiana celebrando con júbilo ésta eucaristía. De pie, por favor, para recibir a los ministros cantando con esperanza y alegría.
Primera lectura: Sof. 3, 14-18ª (el Señor se alegrará en ti)
El canto jubiloso del profeta Sofonías, anuncia la restauración de Jerusalén. El profeta ve a Jerusalén libre de su condenación. Escuchemos.
Segunda lectura: Fil.4, 4-7 (Estén siempre alegres en el Señor; Él está cerca)
La exhortación de San Pablo a los filipenses, nos permite continuar celebrando una liturgia alegre. El cristiano vive la alegría de un mundo nuevo. La certeza de la venida del Señor debe quitarnos toda inquietud. Presten atención.
Tercera lectura: Lc. 3.10 -18 (¿Qué hemos de hacer?)
San Lucas, nos trasmite las normas de conducta que San Juan Bautista presentaba para recibir la inmensa alegría del perdón y las promesas mesiánicas. Para encontrarse con Jesús no hace falta huir del trabajo, ni de la vida diaria. La alegría cristiana consiste en compartir con el prójimo lo que hemos recibido de Dios. De Pie por favor, para escuchar la Buena Nueva, pero antes entonemos el Aleluya.

Oración Universal
1. Por nuestra Santa Madre Iglesia, para que siempre manifestemos la alegría de los hijos de Dios, Roguemos al Señor.

2. Por los que gobiernan las naciones, para que cada uno sepa descubrir y ponga en práctica la parte que le corresponde en la construcción de un mundo mejor, Roguemos al Señor.

3. Por nuestro país y sus habitantes, para que este Adviento sea tiempo de gracia, de paz y de tranquilidad, Roguemos al Señor.

4. Por los enfermos y ancianos, especialmente los de nuestras familias y los de la parroquia, para que su enfermedad sea oportunidad para crecer en la fe, esperanza y amor de Dios, Roguemos al Señor.

5. Por un aumento en las vocaciones al matrimonio y en la vida sacerdotal y religiosa, Roguemos al Señor.
6. Por nosotros aquí reunidos en esta celebración eucarística, para que vivamos nuestro cristianismo con alegría, no sólo en nuestro corazón, sino también en nuestros hogares y comunidad, Roguemos al Señor
 

[bookmark: _GoBack]“Que el Dios de la Vida te colme con su alegría y con su paz y te conceda la salud” ✍
